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PRECIOS l)B SnS€RIP€l.ef* 
En la Península—Da mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran­
jero—Tre* meses 11*25 id—Lí» suscripción se contará desde 1." 
yl6 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redaccién j Administración, Mayor 24 
JUEYES 4 DE FERRBRO DE 1904 

ceNi)i€iesi« 
Ei pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil eobro.~0arrespon8ales en París, A. Lorette me Oaumartin 
61; y J. .Iones, Faubonrar-Montraartre, 31. 

FÍE ífi 1 1 M j a 
La huelga de marineros que tan­

tos temores engendró al iniciarse 
ha terminado. Desde ayer han 
vuelto a sus faenas los trabajado­
res de los muelles y de ellos se han 

' posetionado nuevamente la activi­
dad y 1» animación. 

Un mes—días más ó menos—ha 
durado esLe nuevo combate entre 
el ^ i t a l y el trabajo, y al fin de 
tan larga jornada, han vuelto los 
huelguistas á sus ocupaciones, no 
porque hayan cedido los pairónos 
á sus exigencias, sino porque eran 
éstas de tal bulto que des le los pri­
meros momentos pudo -st^gurarse 
que la huelga no lendría lórraino 
favorable. 

Efectiva mente; los que conocen 
el Congreso de mariaeros celebra­
do en Alicante y lo acordado en él 
como inmediatamente redaiuable 

^ a los patrono», se dan cuenií» éx?"-
la de que la huelga haya leui lo el 
término que era de presuaúr: los 
huelguistas vuelven á sus labores 
cuotidianas, sin mejora de condi­
ción en el pago de sus haberes, en 
I* duración de la jornada, en na­
da, en fin, de lo mucho que exijían 
y por cuya consecución han sa-
criQuado una mensualidad de jor­
nale» <]̂U9 9U0S solos saben 1» falla 
qae bara; . 

Dice el refrao que tqaíefl macho 
abarca, pocoapi'ieta*, y eso ÜM pa« 
sado a los mailneros. Ansiando 
mejorar su suerte—-cosa muy loa­
ble—se agruparon para prestarse 
ayuda. No siendo esta eficaz en 
tanto que no se ligaran en lodos 
los puerios los iiiLeteseü le la *'la 

, se obrera, surgió ei pensamieuio 
de celebrar el congreso antes di­
cho, y se celebró, concurriendo á 
él rbpresenlacionesde toda la cos­
ta. Oyéronse en él quejas numero­
sísimas sobre cosas mas ó menos 
remediables, más ó menos , urgen­

tes, y de todo sB formó un progra­
ma, una lista de peticiones á discu­
tir con los patronos, mejor dicho á 
imponérselas, que era lo peor. 

Y era lo peor poique podrá 
prestarse cualquier capitalista á 
ceder algo de sus gnoancias á sus 
trabajadores; pero si éstos Je exi­
gen todo lo que gana y algo del 
capital, hará cesar al punto su ne­
gocio, porque para> obtener una 
pérdida segura es tonto trabajar. 

Eso ha ocurrido ahora; en vez 
de encerrar sus exigencias los huel­
guistas en límites modestos, le 
echaron toda el agua al molino, pi­
diendo todas las mejoras del pro-
grafna; y ante exigencia tal, con­
testaron los armadores dando or­
den de amarrar los barcos. 

Seguramente piensan ahora los 
marituos que han sido exagerados. 
Es verdad, han sido exagerados, 
pero en grado sumo Hubieran 
dispuesto las mejoras del progra­

ma en grupoís pejueflos, y hoy 
tmbieran alcanzado aumento de 
salaiiu, majaaua alcanzarían este 
o el otro trato,eu la eomila y lue­
go (o demás; peco hau quei-ido en­
cerrar la labor de diez afios en un 
día y ha pasado lo que debía pa­
sar. 

Juntamente con la huelga de 
híarinerós se ha celebrado otra; la 
de los obreros que tieqen á su car­
go la laena de descargar tos buqaes 
y apilar las mercancías ó echarlas 
eo los carros para llevarlas á loa 
ul^acenei. 

Lo Uit-ieron por solidaridad, no 
por otra cosa, porque ellos están 
conformes con su suerte. El traba­
jo les da para cubrir sus atencio­
nes; y como basta ahí llegan las 
íisjjií'rtciüuesdel trabajador, en el 
iiiutneuto a tual, se encuentran sa­
tisfechos. 

Y ha resultado una cosa rarísi-
ma y sobre rara injusta: que en 
ese pleilo visto y no fallado entre 
tripulantes de buques y armado­
res, han hecho al comercio pagar 

los vidrios que se han roto en la 
contienda, no los tripulantes ni los 
armadores, sino aquellos obreros 
que al comercio sirven y ¿quienes 
éste paga con relativa explendi-
Jez, 

Si el obrero pensara un poco 
mas. sainaría de esta &llimíF%a«íga 
esta doble enseñanza: 

Que quien todo lo quiere está 
expuesto á que no le den nada. 

Y que la solidaridad es palabra 
hueca en la mayoría de los cascw, 
cuando no es la mas injusta de las 
Uranias. 

TygiiTiiii 
Dice un colega: 
cMaarn respira fuerte y destitnjre á Be-

ránger; el Tienta) sopla fuerte y destilnje á 
nnas cuantas cbiraeneas.» 

4ES0 ijuiere decir que Maura es Tieutof 
Piiei á co&ijaiM y ádej«t^O|>a8ar. 

Ddl niÍHuio colóla, que le ha dado por la 
meteorología! 

cEI baróiueb'o está balando todo el día 
y al llegar la tarde se detiene no poco en 
sucaid». 

Eu eso se diferencia de Uaora, en que 
este no se detiene,,.» 

iNof 
Poes la ley de ia caída da lo* cnerpof le 

sea ligera. 
C!onio caiga c«u arreglo á la ley, dada la 

velocidad qaeya lleva, no queda ni sepal. 

Leemos: 
«Sediceqae los SDIÚS, armados por los 

ingleses daraitte la guerra del Transcat, 
se agitan de noa manera alarmante.» 

Bueno; qniea tal hizo que tal pagae. 
Deepues de todo es lógico que el barbe­

ro á quien se le^rvgaló un fusil, enseñan • 
dolo á dispartirlo^ lo dispare contra quien 
se lo dio, por si se arrepiente de haberlo re­
galado y se lo quita. 

Qnien siembra viento recoge tempesta­
des. 

<?BRI(!)8I©A®ES 
modernista 

Desdo hace pocos dias se publica en Lon­

dres un periódico político diario titulado 
«The Daily Paper». 

Su director, M. William Stead, ptoroet© 
en su programa hacer un periódico nuevo, 
completamente nuevo. 

Pretende dividir á Londres en 60 distri­
tos de 100.000 habitantes cada uno. En ca­
da distrito alquilará una casa, que trans­
formará éft^iub elegante, donde sus lecto­
res podran encontrar revistas, otros perió­
dicos, bibliotecas, alias de conversación y 
de fumar y oficinas de información, etc. 

Ei periódico llegará de la oficina central 
á las oficinas de distrito entre once y doce 
del dia, y se entregará á nna escuadrado 
ciclistas, que lo harán llegar en pocos mi­
nutos á los SBScritores. 

Tendrá el periódico 16 páginas. 
Desde ocho días antes de su aparición 

lecorrfan las ralles de Londres mil chom-
meni sandiviehs» con grandes carteles de 
color con el anaaciodel nuevo periódico. 

^ ColeeeioBadpr de cigarros 
Entre las chifladnn» coleccionistas, es, 

sin diÉa, única, la de un sujeto que se ha 
dedicado á coleccionar cigarros célebres. 

Gracias á s.a paciente perseverancia, po­
see 300 cigarros ^tanticos, numerados, 
todos procedentes de petacas imperiales, 
raales, ó por lómenos iinstres. 

Eo hi colección se encuentra el cigarm 
de Quillermo I l y el de Eduardo Vil; » 
Virginia de Francisco José, y al lado el 
«trabuco» del rey de Italia. 

£1 núm. 6, cigarro muy obscuro, proce­
de de la petaca del general francés Mercier, 
f^po 9fi hito célebre por el proceso de 
Dreyfas», dice el catálogo. El 36 fué rega­
lado al embi^ador de la Gran Bretaña por 
el rey de Portugal, y el 37 ha pertenecido 
á Tomás Liptón, ^ comerciante de té mu-
clws vec«s millonario. 

Poeden calcularse las dificultades con 
qae ha debido tropezar el coleccionador, 
pacs 86 tratii de cigarros enteros, y el ob­
tenerlos le ha debido costar, no sólo gran 
trabíyo,sino algunos desaires. 

Apretones de mano 
La recepción de Pascuas en la Casa Blan-

ca duró, según noticias, tros horas y once 
minutos; y jse quiere saber cuántos apre­
tones de manos tuvo que dar durante ella 
el presidente de los Estados tiuidos, Rooso-
velrtPnesno han faltado estadísticos que 
los han contado 6 calculado, y nos dicen 
que fueron 7.T11. 

MnchoB apretones nos parecen para los 

91 minutos que duró la recepción, pues 
resultan é 40 apretones de manos por mi­
nuto en números redondos, y son muchos 
apretones. 

Nueva lengua nniversal 
A la iniciativa de la sociedad Unión Lin -

giiistica de la Cote d' Azur se debe un pro­
pósito, gracias al cual podremos entender­
nos con los habitíiutes do^^^iiisúai: pAÍ» sin 
uecesidHd de quemarnos las csjas estudian * 
do idiomas vivos. 

Se trata de desenterrar y poner en cir­
culación el latín bárbaro hablado en tiem­
pos de Roma por comerciantes y soldados, 
aquel «sermo rasticus», perpetuado en las 
comedias de Tereneio, que sirvió de base ¡i 
la formación de las lenguas romances. 

Tanto por dichas comedias, como por 
documentos descubiertos en las ruinas pom 
peyanas, ese latín es un idioma de fácil 
gramática y apto para oe&irse á las naccsi • 
dades de la vida moderna! 

Ajuicio de la Unión lingüistica de Cote 
d'Azur, podría, en el placo de diez años, 
constituirse en idioma universal, dando 
golpe de muerte al inocente «volapuk» y 
al candido «esperanto». 

Homenajea la Emperatriz Isabel 
Un comité, organizado en Ginebra, va á 

erigir un soberbio monumento y ,una igle­
sia votiva para honrar la memoria de la 
Emperatriz Isabel de Austria, ví(^ma de 
UQ atentado anarquista en 1898. 

TENDENCIAS 

BISFUdESICiETOS 
Aparas agigantados avanza el Cama-

val, y á estes alturas no son pocos los que 
están preparando ya sus disfraces y sus ca­
retas. 

£1 Carnaval satisface por completo la ne­
cesidad imperiosa qna tienen mnclias, gen-
tos de parecer lo que no son, ofreciéndoso 
á la contemplación piiblica bajo «n aspecto 
diferente al ordinario. 

En ol fondo d» tqilo máscara siempre se 
encuentra un cómico. Si habla, modifica la 
voz; sus actitudes y movimientos siempre 
llevan por objetivo sorprender ó cautivar 
al espectador. 

La base fucdamontal, ó como si dijéra­
mos, la piedra angular del edificio carna­
valesco 6s el antifaz, vulgo careta. En mo­
dificar la es.plesión de la fisonomía, e» 

BIBLlOttCñ DE EL ECO DE CARTñGEHfl 

LOS BANDIDOS i l O S 
XLVIl 

POB 

HR. ALFREDO DE BREHIT. 

^Cartagena. 

Inprenta de Jos¿ Beqoena 

aira \b. 

Después de Un rato de oontemplaoiÓQ dijo Telitza, 
& Sorohjoy volviendo lentameote al grn^o de pe^e* 
grinos oon el bárbaro, ¿paedo contar contigo para 
vengerme de ona maier? 

—Vuestras palabras están sobre la oabeza de vnea* 
tro esolATO, respondió el barbero ¿Qae hay que ha* 
cef? 

—Te lo dir6 mas tarde. Siteneio. 
—¿Que hay? 
—-Mfra& Jootha Mongee. ¿Que le bahrá snoedido? 

Corre 000 todas sus faersas. 


